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Una de las secuencias inolvidables de 
Mallrats ( 1995) de Kevin Smith narraba 
el encuentro del protagonista. un con­
sumado amante de comics, con uno de 
los máximos responsables de su voca­
Ción, el tótem viviente de la Marvel, y 
creador delmolvidable Spiderman, Stan 
Lee. El momento reproducra el deseo in­
cuestionable de millones de fans del 
Noveno Arte. Sam Raimi ha conseguido 
un privilegio todavía mayor: dar vida ci­
nematográfica a uno de sus héroes fa­
voritos. 

Su película es el trabaJO de un entu­
siasta que no pretende tanto transfor­
mar al personaje sino reproducirlo a 
partir de la memoria sentimental de 
aquel lector adolescente que fue en su 
día, y al que ahora acude para exhumar 
parte de la emoción que le contagió. 
Quizás debido a ello, Ralm1 apostó des­
de el principio por un proyecto que con­
solidara dramáticamente al joven Peter 
ParKer -con quien antaño Imaginamos 
mantuvo un proceso de empatia con ac­
né más que justificado- en detrimento in­
cluso de la consustancial espectaculari­
dad que exigfa el producto, una decisión 
que según cuenta el realizador decantó a 
los ejecutivos de la Columbia a su favor 
para dirigir el film. 

El gran dilema del Spiderman de Raimi 
no es salvar a \a comunidad del villano 
ocasional sino hacer frente como Peter 
Parker al estigma que le infringe la mor­
dedura de una peculiar araña, y que lo 
condena a un herolsmo mayúsculo que 
lo aleja para siempre de los suyos, y para 
el que, a diferencia del héroe canónico 
de la mitología. no está ni mucho menos 
preparado ni predestinado. No es ningún 
elegido, sino la víctima de un azar capn­
choso, y su futuro dependerá de su des­
treza para canalizar correctamente su 
poder y no anegarse en la locura criminal 
como le sucede a su antagonista, el en-

diosado Dr Osborn. El tema no es nuevo 
en la filmografía del realizador: el prosai­
co protagonista de Posesión infernal era 
investido a lo largo de la rrilogfa, y subra­
yemos que muy a su pesar, con los atri­
butos de un héroe de ~Espada y bruje­
rfa ": una explosión arrojaba al cientffico 
enamorado de Darkman a un estado irre­
versible y ferozmente marginal al que se 
debía someter para construir y asumir su 
nueva identidad antes de poder vérselas 
con sus enemigos: los pobres diablos de 
Un plan sencillo se destruían al no saber 
asumir la situación excepcional -una as­
tronómica cantidad de dinero- que la ca­
sualidad les ponía delante; los pistoleros 
de Rápida y mortal, el jugador de béisbol 
de Entre el amor y el¡uego y la médium 
de Premonición estarían sometidos a or­
dalías más o menos similares. 

Raimi sitúa a su épico arácn1d0 rojo en 
una Nueva York amnés1ca de sus recien­
tes heridas -desaparecen las dos torres 
protagonistas deltrailer promociona! del 
film- y más receptiva y cómplice con las 
destrucciones de naturaleza virtual; una 

ciudad que parece situarse al margen 
del tiempo, y que busca su realidad en 
los fondos de las Viñetas que han acom­
pañado siempre al superhéroe. No hay 
lugares ni demasiado oscuros ni dema­
siado sórdidos. Una muestra elocuente 
de todo ello la tenemos en el hogar de los 
Uos de Parker. que se diría inspirado en 
Norman Rockwell, y a cuyo interior acce­
demos sin problema, mientras que el in­
terior de la casa de Mary Jane. la bella 
vecina de la que está enamorado el pro­
tagonista. que vive una situación fammar 
delicada con un padre alcohólico, jamás 
nos es mostrado. Esta geografía idílica 
está en consonancia con un film que pre­
tende regalar al espectador más joven un 
Imperecedero sentimiento de emoción 
que llevarse a casa, y, al más viejo, recu­
perar el escalofrío mágico que le posela 
al correr hacia el quiosco en busca de un 
héroe impreso en papel barato que, aho­
ra lo sabe. contribufa desde su humilde 
cuna a mantener la temperatura del Mito. 
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